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Ea la Peníns la UNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trl mestres. 
Comunicados á precios convencionales. 

Tiedaccion y tal/eres: 5". £or«nz», 1S 

PREClUd i) 
En cuarta plana. . . . 
En segunda y tercera OO'IO i<l 
En primera 00'20 id 

J^dminisfración: Saavedra fmjardo, 15. 

i.Üá ANUNCIOS 
. . . . 0Ü'05 pesetas Ifnea 

id. 
id. 

QUIPOS 
II U I ̂  ] ^ 

Montera , *?, i^^adrid 

Casa espooiel en toda oíase de ropa blsnon. Modelos da la más alta novedad en 
camisaB de dia y ^e noche saui de Lit y ensguas do vestir. 

Espeoialidad en juegos de oama y mantalüriaa oca iiiarustaoiones, bordados y 
enoajes. 

Colchas de muselina de Is India coufeeoionidaaoon cifras, entredosea y oaladoa 
estilo modernísiino. 

Todas lí'a ropas se cosen y bordan á mano. 
M*vecios fijo» 

clinario para proveer á la de
fensa de las costas (por más 
que esto sería de momento 
más factible y más práctico); 
no estamos ahora ©n condicio
nes de emprendernuevas aven
turas; pero si no podemos re
chazar las armas enemigas, po
demos al menos librarnos de 
la invasión mansa que está 
con/virtiendo poco á poco nues
tra nación e:i una colonia más 
del imperio inglés. 

España es para los ingleses 
un pais de libre explotación, 
un mercado siempre abierto, 
un campo de maniobras donde 
reinan y triunfan como en ca
sa propia; introduciéndose con 
su dinero en todas partes.eons-
tituyendo toda clase de com
pañías, sociedades y agrupa
ciones, explotando minas, ma
deras, ferrocarriles, obras pú
blicas y privadas. 

y esto que no tendría nada 
do particular tratándose de 
otros extranjeros, es muy dig
no de notar.30 cuando éstos son 
ingleses, quo sin que nadie les 
dé pie saben tomarse la mano 
por sí solos 

Las rías gallegas y las islas 
Canarias son asilo perpetuo, 
con uno ú otro pretexto, de 
escuadras inglesas. ¿Es que 
ahora nos van á introducir la 
infantería en el interior con 
motivo do proteger la cons
trucción de un dique. 

El Gobierno debe no solo 
estar alerta sino tomar iniciati
vas para que este desembar
co no se intente jamás, pues 
í^caso fuera esto oeasián de un 
conflicto, cuyas responsabili
dades serían de cuenta da 
quien no supo evitarlo. 

Y aunque otra cosa croan los 
ingleses, ni todo lo pueden los 
cañones, ni toda España es Gí-
braltar. 

Vuelve otra vez la cuestión 
de Gibraltar á llamar la aten
ción del pueblo inglés y á tra
tarse en sus Cámaras; pero 
ahora parece que las corrientes 
de la opinión van en aquel pais 
por caminos más prácticos y 
expeditivos 

No se trata como antes de 
alarmar al pueblo con supues
tos peligros y de pedir á los 
poderes públicos quo tomen 
precauciones y estén alerta pa
ra evitar que una nación tan 
poderosa y agresiva como la des
mantelada España para tomar 
la iniciativa del ataque contra 
un pueblo tan desvalido y tímido 
como el inglés; esto era (an ri
dículo que solo en broma podía 
tratarse, pero los autores do 
tan aviesa campaña no cesan 
en sus manejos y nuevamente 
levantan su voz en el Parla-
meijto dando el grito de alarma 
contra nosotros y pidiendo con 
toda formalidad que se envíen 
á Gibraltar 40.000 hombres pa
ra proteger las obras que se 
reatóan y ocupar (esto es lo 
más práctico) parte dol territo
rio español para mayor como
didad de los anglo-sajones. 

Estas peticiones aunque no 
solían tomado en considera
ción, no han sido tampoco de-, 
sechadas por gran mayoría' 
(216 votos contra 167); ni mu
cho menos han sido contesta
das oonie debieran por el mi
nistro de Comercio inglés, tra
tándose como se trata, de una 
nación amiga. 

Seria inútil que hiciéramoa 
consideraciones acerca del ata
que que la proposición de 
Mr. Bowes envuelve contra los 
más elementales y admitidos 
principios del derecho de gen
tes; ni qne pidiéramos á nues
tro Gobierno que exigieran del 
inglés las debidas explicacio
nes. 

Tratándose de ingleses el de
recho y la cortesía están do 
sobra; solo posan las libras es
terlinas, las tarifas arancelarias 
y las torres blindadas; poro 
creemos que es hora de que so 
haga luz en el asunto y se dis
ponga lo necesario para la 
defensa de nuestro derecho en 
la forma que sea precisa, pues 
el ataque ha de venir más ó 
menos pronto y tras él otros 
muchos, y acabaremos por ser
vir de pasto á la rapiña britá
nica. 

No es esto pretender que se 
construyan de prisa y mal es
cuadras que á la postre sólo 
serían barcos para los peces 
y cañones para Inglaterra; ni 
que se vote un crédito extraor-

Si'. Director del HERALDO DS MUHOIA. 

El asunto dül dia lo ha proporcionado 
¡a cuestión da Gibraltar, que v ena á 
plantear un prob'ema grava p-tra Eá-
pitñ». 

A-jilo entiendo fcl Gobierno, espeoial-
mentó el Sr, Morot que ha manifastado 
públicamente que hay que prevenirse 
eon decisión á cualquier evento no muy 
lejano. 

L̂ i alianza da Portugal con Inglanta-
rra nos ha vendido. 

Desde Portugal un ejército podría ir 
á pie hasta Gibraltar, pues no tenemea 
fortifloaoioneaqua oponerle. 

No hay que olvidar tamp.eo la ayuda 
qjie Inglaterra prestó á los Estados Uni
dos. 

Dte todos modvs; si Gíbrtútar ea la lla
ve del Maditerráneo, España es la carra 
duia, y ciertamente ha de convenirle á 
Inglaterra para sua unes mejor la amia-
tad que la hostilidad de nuestra naaiéa. 

Do las manifestaciones del Sr. Moret 
parece desprendorve que no ea difícil 
que Ingflaterra buaque nuestra alianza, 
y que tarde ó temprano pedirá amplia, 
cióu de sua terrenos en Gibra!tar. 

Ei Sr. Sagasta ha hablado de la su
puesta pietensión de Inglaterra respecto 
al envió de 40(X)0h imbres á Gbra l ta r , 
diciendo que el gobierno español, den
tro de loa límites de la más exquisita 
prudencia, har.í á quien eorrespoi da 
aquellas indioaeionos que demande la 
digfnidad MBOionat. 

O ¡upándose da! discurso de Mr. Gibb-
son, ha diaho el geiieral Weyler que in 
misma naturaleza dwodtas minitostHoio-
no8 cbliga al gobierno á obrar <>fin pru
dencia y á no darse por aludido. 

Ui üütididoqu!) esto na quiure decir 
qne e! gobierno dejará de prestar pre-
f trente atanoieñ al asunto. 

Se asegura que el gabinete enpRñol 
padirá explicaciones amistosas á Ingle-
t«rra por lat frases mortifiaantea pro-
nunoiadas en el Purlsmento. 

Mttñins se reunirán los ministros en 
la Presidanoia psra tratar aobre la oues-
t:un inglesa y la soaial que es otro aaua-
t > quo preocupa también al Gobierno. 

LsíS Coinisionaa do Itieompatibllida-
dea y Aita* del Ovingreao hsn oantinua-
d» hjer tarde sus IrsbvjoB. 

L« primara h i despachado 87 dictá
menes, que, unidos á los 158 úUimos 
hacen un total de 245, q i e oa el número 
de diputadoiiqiie quedarán proclamados 
el lunes á primera hort. 

La Comisión da Actas ha tenido ayer 
mucha labor. 

Trabaja, con verdadera actividad y 
celo. 

N • punde pedirse más iuteréá en SVAU-
zar en el despacho de laa aot&ts. 

Diolantin&dá» hssta el vieruaa 270 ae-
t«s. I«8 limpiss y da protoatas m..8 inaig-
nifieanteB, laa que quedan van siendo 
d» más estudio y, por tanto, de ninyorea 
obst'<oulns para •su aprobaa óu. 

Gomo ha de dar origen á diaouaion las 
acta» qne quedan aprobar y son objeto 
do (ivanzar en su dsspaoho, se acordó 
repartirlas en ponencias, y para evitar 
diflcultades M convino en sortearles, y 
así se hiío, resultando rep»rtidca en la 
siguiente forma. 

Al Sr. García A'.ix, las attss' do P»m-
plona, La B ñaz», GLiinohón, S iria y B 1 
bao. 

Al Sr. Bergamin, las de Beuabarre, 
B»rga, Iníiosto, Vinaroz y Cazilla. 

Al Sr. Gstoia Prieto, las da VAIIS, Qaa-
dix, Sueca « Illeaoas. 

Al Sr. Figuoroa, laa da Salas de los 
Infantes, Qinzo da Limia, Arenas de San 
Pedro, Murcia y Ja#ti. 

Al Sr. Testor, las de Oarrión de loa 
Condes, Astorga.iMedina Sidonia, Sevilla 
y Almendrejo. 

Al Sr. Ballesteros, las da Tarragona, 
Luirea, ManresB, Sagotia y Vitoria. 

Al Sr. Bagallai, las da Toledo, L i Bis-
bal, Agreda y Grazslema 

Al Sr Andrada, las de Garmona, Fon-
aagrads, Aróvalo élbiza. 

Al Sr. Rózpide, laa de Egea, Villaoa-
rrillo, Motilla y Villanueva de la Serena. 

Al Sr. Herrero, las de Miranda de 
Ebro, Cabra, Almería y Barcslona. 

Al Sr. MartiüSíAsenjo, las de Puebla 
de Trivea, Salamimos, Lucen:. (Castellón) 
y Madrid. 

Al Sr Gómez d» la Sarna, las d« l ' bo -
cácer, Solsona, Ribade» y Seo da Urgel. 

Al Sr. Cánido, las del Perroz, N^vas 
delRey, Castiogeriz y Valladoüd. (Oir-
ounsoripoión. 

Al Sr. FranooB, las de Puoherna, Bur
gos, Vera y Cádiz. 

CasiUlo, 

16 de Junio de 1 ^ 1 . 

dron y á la prostituta, cuya existencia es 
una consecuencia natural de mi sistema 
de vida y yo coniprettdo perfectamente que 
no dtbería jungar ni condenar. 

Somos hermanos, y á pesar de eso, yo 
me gano la vida esprimiendo impuestos de 
los bolsillos de los pobres, kfin de que los 
ricos puedan vivir en el lujo y en la ociosi
dad. 

Somos hermanos, y yb me gano la vida 
predicando á mis hermanos una falsa doc
trina, en la que yo mismo no tengo fé, y 
asi les impide llegar á la verdad. Yo reci
bo un salario como cura ó como obispo 
j)ara engañar al pueblo, precisttmente en 
aquello que para él sería de la mayor im
portancia conocer. 

Somos hermanos, pero obligo ú mi her
mano á pagarme por todos los servicios 
que le hago, sea escribiendo libros para él, 
sea enseñándole, sea recetándole una me-
dicina 

Somos hermanos, pero yo tengo un altó 
sueldo para prepararme el oficio del ase
sino, para aprender el arte de la guerra, 
la fabricación y el uso de las armas, de 
las municiones y la construcción de forta
lezas. 

Toda la existencia de nuestras clases 
diligentes está llena de las más grandes 
contradicciones. 

£e6n Vetsfoi. 

J{áp¡Ba 
L.A F R A T E R N I D A D 
Som9S hermanos, pero mientras tanto 

mi h&rmano ó mi hermana me hace los 
servicios más bajos que pueda imaginarse. 

Somos hern%anos, \f yo me gano la vida 
juzgando, condenando y castigando al la-

Muuhos fueron los hechos da etetna 
memoria quo en su larga vida ds marino 
realizó D. Antonio do Oquendt-; ro^a 
ninguno tan mamjr^blo y gloriasj oom » 
los llevados á efeota en la bahía deTví l'»«-
S.into8 (Brasil) el 12 de Septiembre d i 
1631 y Qu aguas del puerto inglés de laa 
Dunas el 16 de Agosto de 1639. 

En el primero, trag da una lucha h j -
rrible y desventajosa para loa suyos» 
derrotó á una eseaadra holandesa de IB 
navea, apresando á la mayor parte da 
ellas y hundiendo ©n el mar á las rea
tantes; en el saguado, realizado en ooii-
dioisnes mucho mas desverdaj JSIS, la 
suerte lo fué adversa, más se cubrió da 
gloria y por su oumportamieuto o ;upa 
puesto excelso entre los mía bravos mi-
rinos del mundo. 

La battlla d e k g Dunas fué la ú lima 
en que tomó parte tan ilustre marin i 
pues á oonseoiierioia del efecto que cau
só en su anime y la vida intrunqi U 
que antes y después cbaervó por espacio 
de dos meses, adquirió unas fiebres qua 
f!c«baron con él on la Coruña el 7 da 
Junio do 1640. 

i(srnando de Jlcevado 

Don Antonio de Oqnendo 
El almirante D. Antonio de Oquendo 

os uno (IB loa mr.rinoa eanafiolp» «mn 
figuran é la cabeza de los que mas alto 
reni.mbre han conquistado por su valor 
y ssiber en Ihs lus-has que nuestra patria 
ha sostenido en el trascurso ae los si
glos. Su vida está esmaltada de hechos 
gloriofos, rezón por la que oonatituye 

N una de las mayores glorias de Espaüi. 
No disponemos de espaoio para oeo-

parnos de tan ilustre marino eon la de
tención que mereee, por lo que nos een-
oretaremos á í>eñílar algunaa de las 
páginas más brillantes da su historia, 
testimonios elocuentes de lo que fué el 
general de la Armada española que libró 
mas da cien combates, sin qu« en ningu
no de ellos fuera rendida su capitana. 

Era hijo del oapi'au general da la 
Armada D. Miguel, de glorioso recuerdo 
por su conducta en el combate de las 
Terceras y en la catástrofe de «La luven-
eible». 

Nació en San Sebastian el año 1557 y 
quedó huérfana á la edad de once años. 
Su padre quiso dedicarle á las letras; pe
ro él siguiendo sua inclinaciones, al mo
rir aquel obtuvo una plaza de entr teni
do en la escuadra de Toledo, con veinte 
ducados al mea. 

El primer hecho de armas en que pudo 
poner de relieve sus excelentes dotes 
para «1 mando y su insuperable valor, 
fué el sostenido, cuando apenas contaba 
18 años, en las costas de Portugal con 
dos bajeles eorsarios, á los que derrotó 
con dos embarcaciones de menos porte 
y poder, apresando ¿ ano de ellos y 
dando mutr te en lucha personal al jefe, 
acción premiada can muchos plácemes 
y eoD la honra de serle encomendadas 
varias importantes «omisiones. Como da 
todas salió airoso, sa fama creció de a n 
modo admirable, hecho que le oondaje á 
mandarla escuadra de Vizcaya, y 498< 
pues, las de Guipúzcoa y Cuatto-Villas, 
realizando eon ellas meritorios heohos, 
premiados por su roy con el hábito de 
la Orden do Santiago, 

En 1617 fué encerrado en el castillo da 
Fuenterrabta por haberse retirado á su 
oasB sin licencia, por disgustos que tuvo 
eon el almirante general del Oaeano don 
Juan Fajardo, y en 1626, en premio á sua 
muchas servicios, prestados como mari
no y oomü consejero privado de Felipe 
IV y del conde duque de Olivares, fué 
elevado á la mas alta gerarqnía de la 
Arraade. 

OXJEJNTO 

Mar dormido 
La gante estaba en el mar. Tres nema-

ñas hacía que las barcazas peseadorfta 
httbian abandonado el puerto para la 
costera del bonito. N) quedaban en «1 
pueblo más que algunos msnestt ales, el 
médico, el boticario, los cursa, las muje
res y los chiquillos. 

Cáíi todas las blusas y las boinas aza
lea se habían largado mar adentre, y por 
k s estrochas v emoinadíta oalJes dn Ola. rraíz cnmpaDan a sns anonas lot hongos 
in.ii fluibies dul botioirio y el médico, y 
los sombreros de teja de la clerecía. 

Y m .̂s á sua anchas campaban aun loi 
ehiquilloB, descuidados y sacies, y sos 
madres, mujeres de los ausentes peBoa< 
dores, h s cuales aprovechándose de FU 
temporal viudez, daban de mano á los 
quehaceres dol hogar para dedicarse á 
la eonversaoión y el callejeo. 

Asi Olarráiz, por ausencia da casi toda 
BU población masculina, semejaba ano 
de esos crustáceos que han perdido eaa 
primitivas proporcionadas patas ea des-
oonocidos combates, y deben & la natara-
leza otras rudimentarias y chiciuituelaB. 

El corpachón era el de un bravo pue
blo de pescadores oliendo á mariscos y 
redes salitrosas; pero ¿y la nota del 
vigor? ¿las robustas garras, las oielópeas 
tenazas? Estaban mar adentro, sostCH 
niendo desconocidas luchas, y /Diossabs 
si á punto de perdei-se! 

* 
* * 

Era la calurosa tarde ds nn dnmiQ|;» 
de Agosto Habían terminado las víspe
ras, y las mujeres saliaa hablando de la 
iglesia Mari Cruz se separó de un grap« 
y tomó la ruta da su casa. No iba muy 
dere«ha, pero sf muy digna. Su paso, ft 
despecho d^ la e.1al, era firme y segar*. 
Ve&tía falda y eorpiño negros, y «abría 
su cabeza con ana toca, negra también» 
Llevaba la mantilla plegada euídadota-
mente sobre la oabesa, y al brazo ou ta
burete de cortísimas patas: sa aiieato 
usual en la iglesia. 

Snbiá eon reposado andar la ouosta d« 
la callejuela en que vivía, llegó á sa 
opsa, colocó el taburete eu el umbral d t 
de la puerta, y se sentó. 

¡(ioíéo pudiera describir laa arrogas 
de aquella cara, surees todos labradoa 
por las penas y los trabajos da la vida! 

Mari Cruz hebia perdido en el mar i 
su marido y á sus do» hijos, dos mooo-
tones orgullo de Olarráiz, y estaba lola 
en el mundo Una modesta pensión qua 
le pasaba la cofradía de pescadores bas
tábale para atender á las esaasas necesi
dades de su existencia; pero alli, sobra 
su «íibeza, en t>quel baloén do baran
dal oercomido, hubia estado colgada !a 
ropa de mnr de %Vk marido y da sus 
hijos, y ahora todos los balsones de la 
estrecha callejuela lucían blusas remen
dadas, trapos iuooioreSj pantalones \DS\ 


